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AL AMANECER 

PAQUITA DuGANTIER, 18 años 
PABLO DUGANTIER, 23 a!ios 

8on Jaa cinco de una mañana de abrll. Prin­
cipal de una cua bellislma cuyas venta­
nu dan al boulevard Bauumann. Paq ulta 
Du¡antler en t-OileUa de noche, ,e d18pone á 
ACO&tarae, Su veatido de halle y las enaguas de 
aeda que ha abandonado deabordan de las el­
llu. En ese instante llaman A su puerta. 

PAQUITA.-¿Eres tll, Pablo? 
PABLO, d travts de la puerta.-Si. 
PAQUITA.-Entra. 
(Pablo entra. Viene de frac. M11y 

abatido). 
PABLO.-He visto luz por la rendija. 

¿Has vuelto hace rato? 
PAQUITA.-Acabo de llegar. Me he 

desnudado al galope. 
PABLo.-¡Te has divertido? 
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PAQUITA.-¿En casa de los Ribau­
montL Cosa de morirse... ¡Algo as! 
será el camposantol 

PABLo.-No importa. Cuenta. (Joma 
asiento). 

PAQUITA. -Espera que me encarame á 
la cuna. Cierra los ojos. 

PABLo.-Adelante: no miro. 
PAQUITA (saltando con ligereza d la 

cama).-Esto es hecho. ¡Ah, de todos 
modos se está mejor en el catre que en el 
suelol-como dice la gruesa mamá Ri­
baumont. 

PABLo.-Charla. ¿Qué concurrenciar 
PAQUITA.-Los de todos los dlas. 
PABLo.-¿No hubo novedades mascu-

linas? 
PAQUITA.-Ni femeninas. 
PABLo.-¿Has bailado? 
PAQUITA.-He pasado por un sin fin 

de manos. Segura estoy de que con­
servo la huella de los dedos en la piel; 
ya ves si hubo entre esos imbéciles 
quien me amasara el talle. 

PABLo.-Eso fué porque les gustabas 
de veras. 

PAQUITA.-Pues ya ves, tan campante. 
PABLo.-¿Por qué bailas, si te aburre 

el manoseo? 
PAQUITA.-¿Qué voy á hacer con tus 

colegas? 
PABLo.-Se echa un párrafo. Un cam­

bio de ideas ingeniosas. 

r 
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PAQUITA.-JNo está hablando de cam­
bios! Yo soy el único interlocutor que 
las suministra. No; como trabajo, pre­
fiero sacarles lustre á los pavimentos. Al 
menos, mientras bailan no hablan¡ eso 
salimos ganando. 

PABLo.-Yohablo, cuando bailo. Pue­
do perfectamente. 

PAQUITA.-JOh, tú, túl Claro, como 
que eres nn mirlo blanco; no haces nada 
como los demás. 

PABLo.-Es verdad. Hasta cuando me 
fastidio, me fastidio de un modo espe­
cial, mejor que los otros. ¿Con que tam­
poco esta noche me has sacado una 
cuñadito? 

PAQUITA-No. 
PABLo-¡Alertal no hay que perder 

ripio. 
P,,QUITA,-Empiezo á hacer méritos 

de doncellona¡ lo veo de sobra. ¡ Qué 
quieres! ¡Me asquean todosl 

PABI.o.-Sin duda. Pero eso no es una 
razón. 

PAQUITA-¿Crees que no? 
PABLo.-;Pardiezl Hay que casarse á 

pesar de todo. Merca el menos repug­
nante; con el tiempo mejorará, se des­
leirá, y al cabo de afio y medio, cuando 
no sea para tí más que un padre ... ¡Se• 
ñorl tendrás por esposo á un caballerito 
decente y á la moda. 

PAQUITA.-¡Chico, eres un frescol 
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PABLO.-¡Hija de Dugantier,el clásico 
administrador del Crtdito Angolés, no 
puedes quedar sin empleo toda tu vida! 
¿He dicho algo? Sobre todo con la linda 
dote que te cupo en suerte. Es preciso 
que algúrr hombre aproveche eso. Es la 
ley humana. ¿Serás egoísta? 

PAQUITA.-La vida emparejada no me 
sonrle. 

P ABLO.-iA la ;vicarlal Es un servicio 
obligatorio, y hay que tragarlo. Trágala 
pronto y en paz. 

PAQUITA.-¿Voy á parecerte ambicio­
sa? Quisiera Q.Ue eso no fuese un servi­
cio obligatorio. Querría casarme gusto­
samente ¿entiendes? ... Empiezo por 
instantes á desesperar, pero de todos 
modos ... 

PABLO.-¡Pides lo imposible! 
PAQUITA.-Aun asL .. 
PABLo.-Lo imposible. He reflexiona­

do más de lo que mi facha puede dar á 
enteüder; pues bien, he hecho esta pro­
funda observación', gloria mía: todas las 
cosas indispensables de la vida, como 
venir al murrdo, despatarrarse por todos 
los siglos, comer ó amar ... son ser­
vicios obligatorios, cochinos servicios 
obligatorios. Los adornamos, los condi­
mentamos ¡no faltaría másl Ponemos á 
su alrededor palabras y música, pero 
no hay salsas que valgan; á la postre 
hay que zamparse el infame pescado. 
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El matrimonio es uno de esos pescados, 
semejante al nacimiento y á la muerte. 
¿Me dirás Q.Ue no estamos obligados á 
casarnos? Pues si; ·moralmente lo esta­
mos. No creo de buen tono que el hom­
bre esté solo. Me parece que alguien ha 
dicho eso. 

PAQUITA.-Yo no soy un hombre. 
PABLO.-No, y cuenta por ello con mi 

enhorabuena. Pero te debes á su felici­
dad, á la felicidad de Adan. Dios te ha 
sacado para eso de mi costilla. 

P AQUITA.-¡De buena gana me hubiera 
quedado allí! 

PABLO.-Dices barbaridades. No nos 
es dado escoger nuestra suerte. De 
otro modo, me hubiera metido en un 
pellejo distinto del mío. En fin, para 
concluir, lo Q.Ue parece fuera de duda 
es que esta noche no has pillado al Q.Ue 
debe ser el padre de tus hijos. 

PAQUITA,-No. Me he aburrido como 
me aburro err todos los bailes de hace 
tres alias á esta parte. Mamá, la pobre­
cita, me decía siempre mientras vivió:­
¡Ah, chiquilla, mientras luego el mundo 
no te haga perder la cabezal-¡Cuidado 
que andaba equivocada! 

PABLO. - Si. Mamá era una opti­
mista. 

PAQUITA,-El mundo no me hace .per­
der más que el corazón. Pero mamá lo 
adoraba. 
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PAnLo.-¡Tomal ¡y pasado maftana es 
s11 aniversario! 

PAQUITA.-Sl. ¡Hace ya ocho ailos! 
PAnLo.-¡Cómo pasa el tie:mpo!­

¿Quién te ha traído de ca'sa Ribaumont? 
PAQUJTA. - La sellora · de Lancoun. 

Casi siempre es ella quien me devuelve 
á casa, si está en la reunión y papá mar­
cha antes de terminar. 

PABLo.-¿Y se ha marchado esta 
noche? 

PAQGJTA.-Sl. 
I'ABLO.-¿Ha vuelto antes? 
PAQt'ITA.-Digámoslo as!. 
PADLO.-¡Pobre papá! 
PAQUITA.-Cierto. Se equivoca absur-

damente tomando esas precauciones. 
¿Para qué tanto misterio? 

PAnLo.-Cree a pie juntillas que igno• 
ramos que no duerme en casa. 

PAQUITA,-¡Es infantil! 
P ABLO.-iComo si á su edad no fuese 

libre de hacer lo que se le antoje! ¡Babi 
seamos buenos muchachos, no demos 
á entender que lo sospechamos ... Hon­
rarás padre y madre ... 

PAQUITA.-No temas. ¿Y tll? Te estoy 
leyendo en la cara que tus cosas no 
marchan á toda vela. 

PABLO.- No del todo. 
PAQUITA.-Has pasado la noche en el 

circulo? 
PADLO.-Sl. 
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PAQUITA.-¿Y has perdido otra vez? 
PABLo.-Trescientos luises. 
PAQUITA.-¿Y los quinientos francos 

que te babia prestado? 
p ABLO. -Barridos:también. 
PAQUITA,-jMagnificol 
PABLO,-Pero te1o compensaré en se­

guida en Auteuil. Hay un bicho lla• 
mado' Capirote, á 17, en quien nadie 
repara ... Verás como acierto. 

PAQUITA.-Mi confianza no es de~me· 
dida. ¡Ah, bonitos estamos los dos! 

PABLo.-Sf; lo cierto es que yo en el 
juego, y tu en el baile, cada cual en su 
esfera, tenemos hace algún tiempo una 
suerte perra. 

PAQUITA.-Todas las noches, nos ve­
mos á estas horas para cambir impre· 
siones ... 

PABLo.-¡Y cuidado que están anémi­
cas nuestras impresiones! ¡Qué fea 
carita pones, hermanuca! Estás ver· 
duzca. 

PAQUITA,-Y tú lila. 
PAnLo.-Es el amanecer lo que nos 

descompone. ( va á la vwtana y mira 
á través ele las corti11as). 

PAQUITA.-El amanecer, y otros poe· 
mas. Tenemos en la cara el matiz de 
nuestras almas; ah! está el secreto. 

PABLo.-¡:foestras almas! ¡Nuestras 
almas! 

PAQUITA.-¿No crees en el alma? 
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PABLO (jlojamente).-S!, un poco, 
cuando estoy enfermo; por otra parte .... 

PAQUITA.-¿Qué? 
PABLO.-Nada. Creo que nos halla­

mos en el mundo para hacer determi­
nados ademanes, siempre los mismos, á 
las mismas horas, y luego, buenas no­
ches: ¡desplomarnos! Habrás visto á los 
barrenderos del alba-¡comprendes?-á 
esos míseros tunantes á quienes vemos 
hace tantas mafianas cuando volvemos 
por los anchos bulevares desiertos, y 
que, poquito á poco, barren las aceras 
y los arroyos vacíos, siempre con el 
mismo gesto monótono y circular, como 
segadores cansados de segar, 

PAQUITA.-¡Ob, sí; son siniestros! 
PABLo.-Pues eso somos; eso eres tu, 

eso soy yo, A nuestro modo hacemos Jo 
mismo que ellos, Barremos esa puerca 
vida con el mismo aire apesadumbrado. 
con los mismos movimientos de fatiga, 
Barremos, barremos sin cesar; ¡hala! 
otra alegría, ¡hala! otra tristeza ... Y em­
pujamos todo eso delante de nosotros 
con la imbécil escoba que nos muele el 
brazo y que más de una vez deseamos 
soltar. Los que se matan son los que 
la sueltan. 

PAQUITA.-¡Exagerasl 
PABLo.-No. Cuando bailas, con la 

eterna sonrisa cortés, tu vals vigésimo 
segundo, barres, Y yo, cuando repito 
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' 
durante horas en J 
gos, seflores?• bar , 

PAQUITA,-¡Pero 
PABLO.-No. Tod 

te melancólico. 
PAQUITA,-Pues raz 

creer un poco en el atilf l'lllll>E f ,ell ¡a¡_, 
inmortalidad. De otro modo la pesa­
dumbre fuera insoportable. Papá cree. 

PABLo.-Tal vez cuando haya vuelto, 
pero no en ese instante. Buenas noches 
hermanuca. Voy á anonadarme. (La 
besa) . 

PAQUITA.-Buenas noches. También 
yo debo pegar los ojos, Me estoy ca· 
yendo de sueflo, y no obstante la im· 
presión, no es agradable; tengo unas 
ganas tristes de dormir, 

PABLo.-¡Siempre barrer! Lo barre­
mos todo, hasta los sueflos. ¡Ah, suer­
te condenada! ( Vase) . 

----• • 



HERMANO CATALINA 

CATALINA BREssoL, 29 años 
ALBERTO VREMONT, 40 años 

En casa de los Bressol. Sa.loncito modesto· un 
armonium, vistas de Jerusalén y sillones con 
sus cubre•espa.Idal'es de labor de gancho. B&· 
rrio del Observatorio. Sobre los muebles y la 
chimenea fotografía.s de nlüos á porr11lo. Ca· 
Uliua y Vremont están solos esta tarde de 
mn.yo, Tiempo magnífico; abiertas de par en 
par, lns ventanas permiten distlngtúr en lont&· 
nanzo. los jardines del Luxemburgo. 

VREMONT.-Piense usted que hace 
veinte años que soy amigo de su padre. 
La be visto á usted chiquitita as!. 

CATALINA.-Lo recuerdo muy bien. 
VREMONT.-¿Tengo pues derecho á ha­

blarle con el corazón en la mano, y pue­
de usted oirme con la misma franqueza 
sin ruborizarse? 

CATALINA.-Sin duda. 

, . 
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VREllOXT.-¿Por qué no me acepta us­
ted? ¡Dios mio, oo será por oo conocer· 
me, después de tanto tiempo ... 1 Sabe 
usted de sobra que no soy malo .. . 

CATALLH.-Es usted un hombre ... 
VRE,ioxr.-Veamos: ¿qué clase de 

hombre soy? 
CATALIXA.-Un hombre excelente, un 

corazón de oro ... 
VREiro.,r.-No soy un corazón de oro. 

Pero creo que pondría en su vida más 
felicidad de la que ahora tiene. 

CATALIXA.-Si y no. 
VREMO:sr.-¿Qué significa eso? 
CATAWIA.-Nada; hablemos de otra 

cosa. 
VREllo:-.r.-No; quiero que tengamos 

hoy una explicación definitiva. 
CATALIXA. -Nos apenaremos mu­

tuamente. 
VRE>IOxr.-El más apenado seré yo, 

como si lo viera. Respóndame: ¿no me 
quiere? Sea franca, No me enojará su 
lealtad. 

CAtAI.INA.-iYo, amigo mio! ¡Sil 
VREM0:-,r.-¿;'11e quiere? 
CATALINA.-Con toda el alma. 
VRE110xr. -¿Me quiere? 
CATALIXA.-Y me parece que desde 

siempre. 
VRElloxr.-¿Por qué me lo dice hoy, y 

no quiso decirlo antes, cuando se lo ha­
bla preguntado tantas veces? 

IU&~'l'BH HIRlf.Uf.U !7 

CATAL1"A.-En primer lugar porque 
hoy me obliga á declararlo. Y además, 
principalmente, porque hoy he tomado 
una resolución definitiva. 

VRE'IO~'T.-1\fe amedrenta usted. ¿No 
serán eso vanas alegrías? 

CATALL,.A.-¿Vanas alegrías? ¡Ah, po­
bre amigo! 

VREiroxr.-¿Qué va á decirme? 
CATALL,A. -Que no me casaré en mi 

vida. 
VRE,ioxr.-He aquí lo que aguardaba, 

he aqul Jo que ... Es loco, es criminal. 
¿Por qué? Todo el mundo la impele á 
que se case: su padre, su madre, los ni­
ños ... Todos la precipitan á la boda. 

CArAL!XA.-Lo sé. ¡Precisamente aquí 
Je quería á usted! Me Jo dicen demasía· 
do esas almas tan queridas. ¡Si no lo di­
jeran tanto! Su deseo es la mejor prueba 
de la necesidad de que me quede. Atien­
da: usted conoce la casa, no debo ya ex­
plicarle ningún detalle ¡y sabe cuanto 
agobia llevarla á cuestasl 

VREllONr.-¡Soberbiol Permltame que 
le ayude. Amémonos. Casémonos. Cuen­
to coa mi colocación de tenedor de li­
bros ea la Semana Católica. Algo es 
algo. Tengo además ... 

CAtALI:'IA.-No me interrumpa; des~o 
precisarlo todo escrupulosamente. A mis 
padres el tiempo no los remoza; y somos 
seis hijos. 
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VREMONT.-Cinco. No hay que contar 
á Alejo. Desde que está en los Espahls ' 
se basta á si mismo. 

CATALINA. -De vez en cuando hay que 
mandarle todavía una libranza ... Pero 
pongamos cinco, para no disgustarle. 
¡Si entre los cinco hubiese á lo menos 
una hermana! ¡Pero son cuatro chicos! 
¿Cómo quiere usted que abandone á esos 
cuatro muñecazos, si el mayor cuenta 
dieciséis años y el menor apenas diez? 
No han sido nunca mis hermanos; han 
sido mis hijos. l\lás que mamá, los he 
educado yo. He estudiado el griego y el 
latín para corregir sus deberes. Yo es· 
cribl siempre las copias que les impu­
sieron como castigo. 

VREMONT, malhumorado.-iY su ma­
má, ¡cómo pasaba el rato? 

CATALI:l'A.-1Mamál ¡Es una santal No 
la acuse usted. No tenla tiempo para 
educará los pequeños. Educaba á papá. 
(Riendo) Quiero decir que se ocupaba 
de él, y su servicio la monopolizaba. 
Además, la mala salud de papá, re• 
clamaba que estuviese constantemente 
á su lado. El 82, tuvo que ir á Vichy ... 
¡Qué desazonadas estábamos! 

VRE!IO:'lr.-¡Bahl Se ha recompuesto 
magníficamente. Al envejecer, se ha ro­
bustecido. 

CATALT:'IA.-Lo parece. Pero no esta 
1) Caballería ar,rellne.,-N. del T, 
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muy sólido. Recuerde usted que pronto 
hará dieciocho allos que es maestro de 
capilla en los Carmelitas y toca el órga­
no. ¡ Y no ha faltado á ninguna fiesta, á 
ningún oficio, durante esos dieciocho 
allosl Reconozca usted que esto es su­
blime. Por ello me envanezco de papá. 

VREllONT. Sí, pero hay algo que me 
parece más meritorio, y es la profesión 
que viene usted ejerciendo durante toda 
su juventud. 

CATAU:l'A.-JChitón! Va usted á decir 
tonterías atroces. 

VREllONt.-Se ha matado usted diri· 
giéndolo todo: los padres, el hogar, los 
hermanos chicos y los mayores ... ¿Y hoy 
quiere continuar asi, sacrificar par a 
siempre su vida, su porvenir? No, de 
ningún modo; fuera intolerable. 

CATALl'IA.-Sí, Alfredo. Es necesario. 
No me apesadumbre; lo estoy ya más 
de lo que pueda sospechar. No puedo, 
no debo casarme. l\li Jugar es este: esta 
casa; y aqai me necesitarán todavía por 
largo espacio. Lo digo sin orgullo: les 
soy indispensable á todos. 

VREirosr.-¡Pero si seguirla quedán­
dose aquí, con la única diferencia de que 
entonces fuéramos dos á ayudarles y 
hoy, en cambio se halla usted sola! 

CAtALINA.-No. Perteneciéndole de­
jaria forzosamente de pertenecerlc;, O á 
lo menos no les pertenecería tanto, y su 
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debilidad me reclama entera. Desde el 
día en que ame más allá de ellos, les 
faltará el suelo en que se apoyan. ¡Son 
tan poco prácticos! 

VREMO:\'T.-¡Y usted! ¡Ah, usted no dá 
muestras de serlo gran cosa para alean· 
zar su felicidad! 

CATALl:iA.-¡Psél .Mi felicidad es una 
cosa secundaria. 

VRE.'1o:--r.-¿Y la mía? ¿Qué opina us-
ted de lamia? 

CATALlXA.-Con el tiempo sabrá us· 
ted pasarse de mi. Los hombres se aco· 
modan en cualquier parte. 

VRE.'10:,-r.-¿Opina usted eso? ¡Qué 
crueldad! Hace tiempo que la amo á us· 
ted en silencio y la abruardo. Hoy me 
rehusa para siempre y como único con· 
suelo me dice que acaba, é por compo· 
nérmelas. No, Catalinn, nada de eso. O, 
si me acomodo en algún lado, será para 
mi dafto, para enfermar y morirá causa 
de la comodidad. 

CATAUXA.-Tampoco No se muere de 
dolor ta11 fácilmente y en un instante de· 
terminado. J.,a tristeza y la miseria ha· 
cen vivir y sostienen con tanta eficacia 
como la dicha y la riqueza; y :1 veces me­
jor. Vivirá usted melancólicamente, sin 
llegará la perfección de la dicha. Yo, 
me sentiré á menudo pensativa, sin ser 
enteramente dichosa. Pero los dos viví· 
remos ... como todos los demás mortales, 
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Seftor ... con las tres cuartas partes de los 
ensuenos, sacrificados, y la t1ltima parte 
mal realizada. 

VREMONT.-¿Y qué nos va á quedar 
para distraemos y fortalecernos? 

CATALINA.-La melancolia de no ha• 
ber sido felices, si nos sobra tiempo. 

VRlillONr.-¡Eso es todo lo contrario 
de la esperanza, pobre Catalina mial ¡Y 
este es un acerbo vivir! 

CATALINA.-No; la melancoHa de no 
haber sido feliz, no dada¡ está permiti· 
de á los débiles, á los pequenos, á los 
desdichados, á los pacientes. At1n les es 
saludable. Este dulcfsimo pesar es la 
poesía de la abnegación, la mirada que 
dirigen atrás los resignados, el suspiro 
que esC4pa cuando el deber nos agobia 
con su reciedumbre. No nos prohiba­
mos las melancolias; tenemos derecho 
á ellas; son algo as{ como las monedi· 
tas de cobre en que se cambia el oro de 
nuestros sacrificios. 

VRBNONT.-Dice usted bellas frases 
Catalina. Pero es lo cierto que som~ 
atrozmente desdichados. ¡Y en tan her• 
moso día! ¡En este instante, bajo este 
sol que inspira anhelos de viaje, hay 
gentes que se quieren y que marchan 
descuidados, dándose la mano, no pen• 
sando más que en su dicha! 

CATALINA. - ¡Qué quiere usted! y 
además, no sea usted tan novelesco, 
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La novela no se ha hecho para nos­
otros. 

VREMOXT.-No soy novelesco. 
CATALINA.-Un poco. Lo somos á me· 

nudo en la más pequeña esfera, siempre 
más de lo que imaginamos. ¿Por qué ha 
amado usted á esta Catalina, que ni es 
. ' Joven .... 

VREMONT.-¡Oh, oh! 
CAT,\LINA.-Treinta años, el año 

próximo. 
VREMONT.-¡I3ravo! ¡Si yo tengo cua• 

renta! 
CATALINA.-Ni joven ni bella. Po· 

dría decirse más: que es fea. Tengo 
grande la boca, gruesa la nariz. Nada 
verdaderamente femenino. Ni gracia, ni 
un ochavo de elegancia. ¡cl·Iermano Ca­
talina•! como me han bautizado los chi­
quillos. Y á usted se le antoja casarse 
con el Hermano Catalina. Eso es novela, 
amigo mio, novela de folletln. Volva· 
mos á la realidad. Dentro de poco, vol· 
verán Pedro y Gastón; deberé darles su 
lección de geometría. ¡Eso es la histo· 
rial Y luego vigilaré la comida, porque 
nuestra vieja ~Iarta no tiene la mano 
tan segura como en los días lejanos; y 
habrá crema abui'\uelada esta noche, 
y si no tomo cartas en el asunto, vendrá 
horizontal como un lenguado. ¿No se ríe? 

VREMO.:-.-r.- No tengo ganas de reir ... 
CATALIN,\.~ ¡Ah, tampoco yo las ten· 
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gol Pero me hago violencia. Hay que 
hacerse violencia. Si no me metiese en 
cintura, si pensase como usted en las go­
londrinas y en el cielo azul, ¡adios todo 
mi valor! Inmediatamente me desplo• 
maría, y la casa lo mismo, y padre, ma• 
dre, los pequeños, todos desplomados. 
Estemos alegres, estemos alegres para 
cumplir nuestro deber é infundir á los 
demás el deseo de cumplir con el suyo, 

VREllo:-.-r,triste.- Estemosalegres;me 
parece bien. Conque ¿nunca? 

CATALL,A.-Ahora no¡ esto es cuanto 
puedo decirle. 

VREMO:'-t'T.-¿Y más tarde? 
CATALINA.-:No sé .. . No me atrevo ... 

No podría fijar un plazo .. . precisar nada. 
No obstante ... 

VRE~10:-;r.-No obstante ... ¡prosiga! 
CATAI.ÍNA.-Dentro de algunos ai'!.os, 

después de mucho tiempo ... si la mucha 
remisión no le espanta demasiado ... 
cuando los chiquillos sean personas ma­
yores, y estén colocados, cuando padre 
Y ~madre ... ¡Nobles corazones, amores 
mios!... ¡Ay, no pueden vivir eterna• _ 
mente! Tal vez entonces ... cuando esté 
sola, si usted abriga las mismas ideas ... 

VR1rno:-rr.- ¡ La aguardaré á usted, Ca­
talina, la aguardaré! 

CATALISA.- Gracias. Entonces, en 
aquellas edades, seré su mujer. ¡Oios 
mío cuán vieja voy á ser! 
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VREMONT.-Yo voy á estar enteramen· 
te cano. ¡Pero cuán bellamente nos ha· 
bremos obtenido uno á otro! 

CATALISA.-Creo que tendremos de• 
recho á ser felices. 

VREMo,;r.-Lo soy ya. (Toma sus ma­
nos y las besa). ¡Te amo tanto,herma110! 

CATALINA, retir1111do las ma110s.-¡Si­
lenciol Oigo á padre y madre en la an­
tecámara. Es preciso que no sospechen 
que nos amamos de otro modo que como 
amigos. 

VREMONT.-¿Ocultárselo? ¿Por qué? 
CATALL~.1.-Porque son tan bueno,. 

que querrian que nos casásemos en se­
guida ... y no debemos. 

VREMONT.-¡Ay, es verdad! ¡Lo ol· 
vidabal 

----• . , __ _ 

DULCES A~flGUJTAS 

]UAXA LEMARQms, 18 años 
PAn.rnA BRESsEUIL, 20 allos 
PAQlilTA DE CvRAN, 20 años 
SE~ORA CHAL~ox, peinadora 

En casa de los Dre.'lseuil, á taa seis de la tarde. 
Detant.e de un espacioso tocador1 que le perml· 
te verse por todos lados y en todas direcciones 
(tal es eJJ el número de sus espejos), Juana, pel• 
nada á lo Otella-cabellos dispersos con flore9 
entremezcladas-babia y gesticula con la ma­
yor animación- La sei1ora C.:hatnon acaba do 
empolvar l. Paullna para la comida de •testas• 
11uese va A dar en la casa. El tocado de Paulina 
nos retrotrae á los últimos tiempo.'! de Luis XVI . 

JuANA.-Te digo que es cosa averi· 
guada. Torigny, el chico Torigny, el 
guapo, el único, se casa con Paquita, 
con nuestra amiga Paquita de Cyran. 

PAULINA.-¡Por Dios, Juana! 
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JuA.'IA.-JQué gracia! ¿No me vas á 
creer? 

PAuuxA.-1Ie haces soltar la car­
cajada. 

SE!lORA CHA1~0:-1. -Seílorita, si se 
mueve usted así, van á escapárseme las 
hebillitas. 

JtANA.-¿No te digo que me consta 
por mi primo, que es amigo íntimo de 
Torigny? La boda es cosa resuelta, ar­
chirresuelta. 

PAULI'!A. -Disuelta. 
]UA.'IA.-Escúchame, en vez de que­

rer parecer ingeniosa. Hasta le ha 
dado el anillo. 1 Ya ves si pasa ade­
lante! ¡Un rubí gordo como el puílo, 
chiquilla! 

P AULI'!A. -Pero mujer, tu pui'lo no es 
enorme. 

JuA.u. -Como puño, no¡ pero como 
rubl me parecerla de un tamarlo res­
petable. 

PAULI'!A.-Bueno ¿qué le vamos á 
hacer? Tanto peor si es cierto. 

JuANA.-¿Tanto peor para quién, va­
mos á ver? 

P.,uf.!NA.-Para los dos. 
JuANA.-Lo que yo pensaba, exacta­

mente. ¡Por eso me enlurezcol 
PAULINA.-Eres demasiado buena. 

¿Qué te importa que Torigny se case? 
(fe apetecía? 

]UA.'IA. - ¿A mi? ¡Virgen Santa, ni 
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por asomo! ¿Estás loca? ¿Has perdido la 
cabeza? 

PAULrnA. ··¡Mujerl Hace un instante 
me chocó el retintln con que declas: ¡el 
guapo Torignyl 

SE~ORA CHAINo:..-Y la serlorita no es 
una excepción. Muchas sellaras que yo 
peino no le nombran de otro modo. ¡Ah! 
tengo no pocas clientes que rabiarán 
cuando se enteren de la boda. 

PAULINA.-Por ml, que rabien. Yo no 
le encuentro guapo á ese caballerito. Ni 
por asomo. 

]UA.'IA.-Ni yo. Le llamaba as! por 
ironla. En primer lugar, es bajo. 

PAULINA.-De mediana estatura. 
JuANA.-Bueno, ni bajo ni alto. Es in­

definible. Y eso me encocora. A mis 
ojos, hay que ser lo uno ó lo otro, con 
mucho relieve. 

PAULL'IA.-¿Don Quijote ó Pulgarcillo? 
JuA:.A. -Sin duda. Además, :usa barba 
PAULINA.-Es lo mejorcito que tiene. 

¡Una barba ensortijadal Es un encanto, 
la barba de Torigny. Idéntica al astra­
cán de los manguitos. 

]UANA.-Crin de silla nada más. ¿Sabes 
lo que se dice por ahi? 

PAULINA.-No. Dilo inmediatamente. 
]UA'IA.-Pues que se sirve de plomi­

llos para rizarse el pelo, antes de acos­
tarse. 

PAULINA.-¡Oh, parecerá un querubln! 
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tomar buen aspecto. (Le tiende un espe­
jo de mano). 

JU.\NA.-¿Quieres que te diga otra cosa 
de Torigny? 

PAULINA.-Si¡ ¿cuándo mejor que 
ahora? 

JuAXA.- Pues bien¡ gasta dientes pos-
tizos. 

PAl.'BIXA - ¿No serán todos? 
JuANA.-No. Ocho 6 diez. Los que se 

ven. Los m:is resplandecientes. 
PAvLIXA.-¡Oh! 
J uAx,, .-Y aseguran que lleva un cor­

sé que le sujeta el talle, porque sin él 
le vacilaría, se le desplomaría. ¿No te 
has fijado nunca en su espalda? 

P,u:uxA.-No. No miro nunca las es• 
paldas de los caballeros. 

JuANA.- Pues yerras. ¿No miran ellos 
la nuestra? Tiene protuberancias su dul• 
ce espaldita. Antes de dos atlos el chi­
quillo andará con su joroba á cuestas. 
Uno de nuestros más lindos corcovados. 

SE.~ORA CHAr.xo~.- La seftorita Juana 
exagera. Los que la oyesen creerían 
que es mala, y además que dice todo eso 
por despecho. 

JrAXA.-¿nespecho de qué? 
Sg~oRA CuA1xox.-De ver que Torigny 

se casa. 
JuANA,-¡Ahl ¡Soberbio! ¡Dice usted 

cosas repugnantes! 
SE~O"RA C1urxox, rectijicando.-0 me-
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jor dicho, de ver que se casa Paquita de 
Cyran. 

PAL'LT~A, cogida.-Cierto que Paquita 
es más joven que nosotras. Hubiera po• 
dido aguardará que estuviésemos colo• 
cadas. 

JUANA.-¿Qué significa eso? Que no es 
exigente, y que se echa en brazos del 
primero que llega: es indudable. Si cree 
usted que me importa un comino que 
Paquita vaya á la vicaría y se case con 
todos los Torigny de la tierra, estará 
usted á pique de meterse el hierro de 
rizar en el ojo, mi querida setlora Cbai• 
non, con sus visiones. 

PAULIXA.-¡Pues lo que es :1 mí...! ¡:\le 
tiene sin cuidado, absolutamente · sin 
cuidado! 

Ju ,,NA. - Cuanto decimos, obedece 
exclusivamente:i nuestro interés por Pa· 
quita, que es una buena amiga nuestra . 

P.n,LIXA.- Va á hacer una gansada, 
lo cual nos apesadumbra. No es más 
que eso. 

j trAXA. - ¡Claro! Y, á propósito, no 
tiene gran prisa en llegar, Paquita. 

Sg~oRA C11A1:-ox. ¿Forma parte de la 
comida? 

.PAUJ.JNA,- ¡Sin duda! ¿Quién fuera in· 
vitado si ella faltase? 

SE~ORA C11A1xox.-¿Quécabeza traerá' 
J1'Ax,, .-¡Pardiezl Hisuefla y satisfe· 

chisima, 
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SE~ORA C=ox.-No es eso. J\le refe-
ría á la cabeza artlstica. 

PAL"LLVA.-Labradora napolitana. 
}UAXA.-¡Cosa más vulgar_! . 
PAULINA.-Es lo que le sienta meior. 

(Ruido á la puerta. Llaman). Ade· 
!ante. 

PAQUITA DE Cni.'"~, haciendo irrup­
ción, muy gososa.-Soy yo. Buenas tar­
des, buenas noches. ¡Oh, qué guapas 
estáis! ¿Cómo vamos desde anteayer? 

PAUWIA.--Lo mismo.¿Y tú) 
PAQUITA.· ¿Yo? Pues ... 
JuA..vA.--No temas expansionarte: 7sta 

es la señora Chainon, la pnmera pema· 
dora de París. La fosa común de los 
secretos. 

SE:10RA CnMxo", a111ablemenle.-Se 
ñorita ... (Sonríe d Paquita). 

}UAXA. Dínos tus entusiasmos de no­
via. Háblanos de tus últimos ramos, de 
tus regalos. Eres dichosa ¿verdad? Es_ta. 
rás como unas castañuelas. Tanto me¡or 
para ti, chiquilla. No pierdas ripio. . 

PAUUXA.- Si; es lo que estábamos d1-
ciendo:-¡Dichosa Paquita!-No es raro 
que sea feliz ¡lo merece tanto! 

}UANA.-Ya sabes que te queremos lo 
camente. 

PAULINA. Con que no te sientas cohi­
bida ... Ostenta tu pasión; deslúmbranos 
sin reservas. Torigny es uno de los hom­
bres más elegantes que actualmente en· 
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cierra el mercado de París, y pue­
des envanecerte de tu suerte legitima­
mente. 

SE~ORA CHALvo:;, con malicia.-Más 
de una se la envidia, señorita. 

PAULL'iA.-Nosotras, no. Pero la sello• 
ra Chainon tiene razón. 

P.,QUITA.-¡Ahl ¿Ha concluido vuestro 
chubasco? ¡Por fin! Pues bien, miradme 
ahora de hito en hito. ¿Tengo alegre 
cara? 

P.\cu:;A. ·Más que alegre. Extática. 
Ju.wA.-Está radiante. 
PAQt:rTA.-¿Sabéis por qué? Porque 

está todo deshecho. 
PAULl!l'A.-¿Qué? 
]UANA.-¿Qué has dicho? 
PAQUJTA.-Que todo está deshecho, 

aniquilado. 
fuANA.-¿Ya no te casas? 
PAQUITA,-No, 
P.UJLINA.-Pues ¿y el anillo? 
}UA:VA.-¿Y el anillo? 
PAQUITA.-Devuelto. Ayer tarde. 
JUANA, triste.-¡Oh, pobrecillal 
PAULINA, abatida. -¿Qué estás di-

ciendo? 

]UANA.-En el fondo, debe de oprimlr­
sete el corazón. 

PAQUJTA.-Nada de eso. 
PAULINA.-Eso es bueno para dicho. 

Pero interiormente, estás apesarada, y 
es muy natural. 

8 • NUl8TR.A8 H&lUIARAI 
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PAQUJTA.-lnsisto en que no hay tal 

cosa. 
Juru-;A.-Le adorabas. 
PAQUJTA.-Todavía no. 
JuANA.-Tanto peor. Lo merecía. 
PAULINA.-Tardarás un poco en dar 

con un partido equivalente. . . 
JuANA.-Reunia todas las cond1c1ones. 
PAULINA.-El físico. 
JuANA.-La dignid~d. . 
PAULJNA.-La inteligencia 
JuANA,-El corazón. 
PAULINA.--El rango. 
JuANA.-La fortuna. 
PAULl!"'/A.-Todo. 
PAQUITA, estalla: - i Me estáis car-

gando\ 
PAULrnA. -Ya ves, nos injurias. Eso 

demuestra que estás fuera de tino. 
JuANA.-Excuso tu. estado. En tu lu­

gar me sentiría arch1-hum11lada. 
P~QUlTA.-¿Por qué? ¿Por qué? 
Juru-;A.-Señor, por verme plantada 

as! en vísperas de boda. 
PAQUITA.-Yo soy quien le ha p_lanta­

do, tonta. y O soy quien le ha enviado á 
!reir espárragos. ¡Señor! ¿por quién me 
habéis tomado? 

JuANA.-En tal caso, no comprendo 
una palabra. 

PAULINA.-Quedamos enteramente á 

obscuras. 
PAQUITA.-Pues muy sencillo. Ha de· 

NOESTBAB HBJU(ANAS 3ó 

jado de gustarme, he juzgado que nunca 
seria dócil, y le be dado las dimisorias 
sin vacilar. De modo que si ahora 0 ; 

tienta ... 
]UANA.-¡Oh, amiga mía! 
PAULINA.-Te precipitas. 
PAQUJTA.-Puesto que le bailáis tan 

perfecto, tan superior, no hay más que 
ir allá Y seguir mis huellas. 

PAULINA.-No lo esperes. 
PAQUJTA.-Como gustéis. Y conste que 

05 sé de memoria, queriditas mías. Os 
conozco á fondo. 

]UANA.-¿De veras, monina? 
PAQUITA.-No soy yo quien está fuera 

de tino: sois vosotras. 
PAULINA.-¡Nosotrasl ¡Tiene gracia! 
JuANA.-¿Y á propósito de qué Dios 

mio?... ' 
PAQUITA.-Porque Torigny os arre­

bata, 

]UANA,-¡Nos arrebata\ Lo pulverizá­
bamos antes de tu llegada. 
_PAQUIT~.-Eso es. Os irritaba que hu­

biese pedido mi mano con preferencia á 
la vuestra, y ahora estáis furiosas por­
que le he aviado con tanto sosiego. 
¿No es así? Veamos, (d la se'1ora Oiai­
non) dígamelo usted, sefiora, que parece 
llena de experiencia, ¿Me equivoco? ¿No 
responde? 

PAULINA,-No se atrevería, 
SE!IORA CHAINON, d Paquita,-Su na-
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politana. se inclina á la izquierda; per­
m{tame que la enderece. 

JuANA.-Diga usted inmediatamente 
todo lo contrario, seMra Cbainon: que 
nosotras decimos la verdad y que Pa· 
quita es una chiquilla intolerable. 

P.wLrnA.-Dígalo. 
PAQUITA.-No lo diga usted. 
SESORA CHA1:-.o:;.-¡Les responderé á 

ustedes cuando estén casadas las tres, y 
peine á sus bijas, eal Pero e~tre tanto, 
sé muy bien lo que baria en su lugar¡ 
votaría unos besos ml1tuos. 

PAQUITA,-Razón tiene; besémonos. 
(Sueltan la risa) ¡Cuidado que fué ton· 
tuna la nuestra! 

----• e1----

E~ EL LOCUTORJO 

Jt:AXA LAuoux, 15 aftos 
PEDRO LAuouN, 17 años 

En Parh, en el convento 

PEoRo -¡Ola! •Có · ' mo vamos serrana, 
(Besad su hermami que acaba de 11,: 
gar,y se sientan los dos). t 

]UAXA.-Bien. ¿Y tú? 
PEoRo.-Bebiendo el tiempo á peque­

ños sorbos. Hoy vengo también solito 
Ju~uA.-Mamá no pudo venir¡ teltia 

que ir de compras toda la tarde 
PimRo.-SL ¿Lo sabias? · 
)UANA.-Conozco el estribillo. Casi 

c~da semana lo repite, esa madre 
eJemplar. 

PuoRo.-Te prometo que esta vez no 
es burla. Le habfan seftalado hora en 
casa de Doucet. 
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JuANA.-Muy bien. Es su locutorio, 
Doucet. Yo mientras tanto ... 

PEDRO.-¡Ob, monina! ¡Pues y tu her· 
manito! ¡tu querubín! .. ¿Seré un cero á 
la izquierda) 

]vANA.-Sí. También podrías tú ir de 
compras, deberte á tus quehaceres ... Y 
á pesar de todo vienes á ver á tu en· 
claustrada: eres encantador. 

PEDRo.-La patrona me ha encargado 
que te besase muy recio y te preguntase 
si te faltaba algo, 

]UANA.-Dile que nada , excepto ella. 
PEDRO.-Se lo diremos. 
]UANA.- ¿Y papá? 
PEDRO. -Marchando. 
]UANA.-¿S1gue bien) 
PEDRo.- Nada mal. Y lo que es ahora, 

está lo más guapo. Todos los años, du· 
rante el periodo del Concurso Hípico, 
entra en una linda fase. También él 
quiso venir á hacerte unos mimos. 

JUANA. - ¡Luego se presentaron los 
obstáculos! ¡Qué casualidad! 

PEoRo.- Me ha rogado que te besara 
recio. 

J uANA.- ¡Te cargan de besos de un 
modo espantoso! ¡Estarás de eso hasta 
la coronilla! 

PEnRo.-Hablemos de tí. Y ante todo, 
úeja que represente á los papás. ¿Hubo 
composición? 

JUANA. Si, papá. 
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PEDRO.-¿De qué) 
JuANA.-De Historia de Francia. 
PEoRo.-¿Fuiste ... ? 
JuA2iA.-El número doce. 
PEDRO.-¿Entre ... ? 
]UANA.-Diecisiete. 
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PEoRo.-No me parece muy brillante, 
hija mía. 

JuANA.-Y después hubo composición 
de cálculo; y ful la segunda. 

PEDRO. - ¡Bravo! Serás una plutó­
crata. 

]UMA.-Con mucho gusto. 
PEDRo.-Lo deseo. ¿Y el comporta• 

miento? 
JuAN.1.-¡Pse! Desmedradillo. 
PEORO.•-¿Te darán el gran cordón de 

la prudencia cuando la liquidación) 
JuANA.-¿A fin de mes? No lo creo. La 

semana última empecé con buenos aus­
picios, pero luego naufragué. ¡Qué! ¿No 
te das cuenta de que me retiraron, ayer, 
mi cruz del pecho? Es el peor castigo, 
camarada. 

PEDRO. - ¡Pero á qué te habrás atrevi­
do, Dios mlol ¿Le habrás sacado la len­
gua á la Madre generala? 

JuANA.- No: armé zalagarda en la 
clase de aguja. Me convertí en un ci­
clón por obra y gracia de los pantalones 
de mamá. 

PEoRo. - ¿Qué diablos es eso? 
Ju ANA. -;No estás enterado? La última 
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rá toda su fortuna, amasada en las 
minas de oro. Tiene setenta y ocho años, 
juega todavía al polo y se tiíle de blanco 
para mayor chic. Dice que quiere morir 
á la moda. Yo querrla un marido as!. 
¿Con que te gusta mi amiga' 

PEDRO.-Una miaja. 
JuANA.-Se lo diré en seguida, en la 

capilla. 1 Oh, lo sabrá antes del Tan­
twn ergo! 

PEoRo.-Encantado. 
JuANA.- Y el miércoles próximo te 

diré lo que me haya dicho apropósito 
de ti. 

PRDRo.-Eso es. Eres una hermanita 
encantadora . (Sigue mirando á Alicia 
d esde lej os, con ate11ció1t). ¿Y estos 
cabellos son suyos, estás segura) 

}UANA.-¡Hombrel ¿Te has vuelto 
loco? 

PEDRO.-Mil perdones. Olvidaba que 
aqul ... y á vuestra edad ... Claro que es­
tos cabellos solo pueden ser suyos. Pues 
seílor, mi más sincero aplauso. 

JuANA.-Se lo transmitiré. Y que no lo 
ves todo, muchacho. Tiene como un cor­
tinaje de pelo. Cuando se lo suelta en el 
dormitorio, cae sobre ella una avalan• 
cha ... Tendría bastante cabello para ha­
cerse con él una salida de baile. 1Oh1 la 
quiero entraílablementel Pero, á pesar 
de todo, no es feliz. Dice que la vida la 
aburre, y que más tarde, cuando sea 
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mayor y pueda salir sola á pie, lo man­
dará todo á paseo. Yo entonces la con­
suelo lo mejor que puedo, le hago dibu­
jillos de colores. le doy estampas. Y 
luego se calma. (Suena una campana). 

PEDRO. -¿Qué es eso? 
JuANA.-El primer toque. Nos queda 

tiempo todavía. 
PEDRO. -De todos modos, voy á esca­

par, monina. 
JuANA. - Un segundo. 1Ah, vaya si me 

gustaría tener el pelo de Alicia! Figúra­
te que el otro día pillé además diez 
malos puntos á causa de esto ... me los 
endilgó nuestra hermana Arcadia. Me 
habla puesto papillotes durante la noche 
para rizarme. Debl de exagerar; á la 
maílana siguiente lo advirtieron y fu! 
castigada. Y eso que estaba encantado­
ra, como no puedes figurarte: se me 
abultaba el pelo por ambos lados, y 
todas las pequeílas de la primera comu­
nión me dijeron que me parecía al cura 
de Ars. 

PEDRO, levautándose.-Adiós. 
}UANA.-Adiós. ¿Y á dónde vas, blan­

co tortolillo? 
PEDRo.-Hoy es día de locutorios; voy 

á estrechar la mano á mi amigo Pablo 
Fougeray. (Óyese de nuevo la campana). 

]UANA.- ¿En el liceo Luis Gonzaga? 
PEDRo. - Sl; este es su último afio. 
JuANA. - ¿Su filosofía? 
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PEDRO. -Tú lo has dicho. Pablo es un 
alegre filósofo. ¿Le has visto á menudo 
en casa conmigo? 

]UANA.-¡Vayal Le conozco muy bien. 
Le he hablado la mar de veces. Me gus­
ta bastante . 

PEDRo.-¿Deveras?Se lo diré al vapor. 
1 UANA. - 1 Hombre, nol 
PEoRo.-Al cabo de diez minutos de 

mi Bréguet, sabrá que mi hermanita 
suspira por él. 

]uANA.-No hagas tontadas, te lo 
suplico. 

PEDRo.-No te azores. ¿Me parece que 
has podido apreciar mi tacto? 

JuANA.-No importa. Te prohibo que le 
digas nada á Fougeray. 

PEDRO. -Te mueres de ganas de que 
desobedezca. 

]UANA.-Me voy á indignar. 
PEDRo.-¿Pues no vas tú á decirle á tu 

amiga Alicia que me sorbe el seso? 
JUANA. -No es Jo mismo. Y Juego, si te 

molPsta, me lo dices y me callaré como 
una muerta. 

PEDRo.-No, mujer ... Nada de eso. Yo 
no temo comprometerme. Ea, puesto 
que debe disgustarte tanto que Je hable 
de U á Fonseray, no te molestes, her­
manita; seré una tumba. ¿Estás satis• 
lecha? 

JrA,;A.-Ahora exageras. No le hables 
de mi, pero .. 
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PEDRO, riendo.-Pero dáselo á en· 
tender ... 

JUANA, maliciosa.-Con mucha cau­
tela ... 

PEDRO. -¡Ah, bribonzuelal ¡Te sé de 
memorial ¡Poco se va á divertir tu ma­
ridito! 

]UANA.-¡Pues y tú! ¿Crees que no te 
adivino? 

UNA HERMANA, de paso. - Sedo rita 
Laudun, ha sonado el segundo toque. 
Le marco un mal punto. 

]UANA, exasperada.-Hermana, allá 
voy¡ no pensaba en otra cosa. (En voz 
baja d su herma110). Es ese engorro de 
Arcadia. (Escapdndose): ¡Qué lata, el 
colegio! ¡Qué !atal 

----• •----
l 



¿CUAL DE LAS DOS? 

LUISA, 26 afios. 

ANITA, 17 afios. 

Luisa entra1 sin ruido, en el cuarto de An ita 
y se detiene, estupefacta al ver A sn herJnana. 
llorando á- lágrima viva. 

Lu1sA -¿Qué ttenes? ¡Por qué lloras? 
ANJTA, muy aburrida de que la haya 

sorprendido.-Por nada. Ya pasó. 
LmsA.-Dime por qué lloras, her­

manita. 
ANITA. - No sé. Achaque nervioso. 

Cosa del tiempo. 
Lu1sA.-JPor Dios! Yo te lo diré. Fué 

por Jo de ayer. 
ANITA.-¿Lo de ayer? 
Lu1sA.-No intentes engatlarme. Llo­

rabas por la respuesta que papá y 
mamá dieron ayer á ... 

' " 
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AYITA, con precipitación.-¿A ese mu­
chacho? No ... De ninguna manera. 

Lu1sA.-Sf, mujer¡ la respuesta que 
dieron á Pablo Raynaud, que les pedfa 
tu mano. 

.ANrrA.-Te juro ... 
Lu1SA.-Nada jures. Es inútil que fin­

jas conmigo, con tu vieja hermana ... 
¿Acerté? 

ANITA, trabajosamente y en vos 
baja.-Sf. 

Lu1sA.-Lo hubiera apostado. ( Aga­
rrdndola por el cuello). Abrázame en­
seguida, y muy fuerte. Es una tontería, 
una ridiculez enorme que te apesadum­
bres por títeres asi, por un mozalbete ... 

AmTA.-¡Por UD maridol 
Lu1sA.-¡Vaya un encanto! Se pierde 

uno y se ganan diez. 
ANITA.-¡No exageres!. .. Eres delicio­

sa¡ babias de eso muydespacbadamente. 
Lu1sA,-¿Qué supones? 
AN1TA.-Nada. Pero empiezo á can­

sarme de mi situación ... (Su vos tiem­
bla). Eso me humilla... (Rompe en 
llanto). 

LUISA.-¿Qué te humilla? 
AmTA.-¡Eso, mujerl. .. Ver que piden 

constantemente mi mano y nunca se 
concede ... Acaba por enterarse la so­
ciedad... de todas partes¡ de Parls y 
de provincias ... y eso me dalla. Nadie 
encuentra eso inteligible; se preguntan: 
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-¿Qué gato encerrado habrá ah!? Sin 
duda pasa algo enorme.-¡Quizá supo­
nen que tengo dolencias ocultasl(Llora), 

Lu1sA, acaricidndola.-¡Qué cosas di­
ces, ciellnl ¿Que piden constantemente 
tu mano? ¡Y te quejas! ¿Qué dirías en 
mi lugar? No han pedido nunca la mía• 
paso inadvertida, como si no existiera'. 
¡A verl ¿te hallas sin argumentos? 

ANITA.-En tu lugar llorarla diez ve­
ces más: eso es todo. 

Lu1sA.-¡Eficacísimo remedio! ¿Crees 
que por eso subiría más pronto al altar? 
V:aya, no te ensombrezcas y seca tus 
o¡os. Dentro de poco-acuérdate de mis 
palabras-va á cambiar todo. 

A\'!TA, incrtdula.-¡Ohl 
LUISA.-No hay ¡oh! que valga. Va 

á cambiar, porque he tomado una grave 
resolución. Ahora mismo, al llegar á tu 
cuarto, venia precisamente para dár­
tela á conocer. ¿Te sientes más tran­
quila? 

ANITA.-Sí; pero DO adivino ... 
Lurs..1.-Oye: te quiero con toda el 

alma ¿Jo sabes? 
ANITA.-¡Y yo á ti! 
Lurs..1.-¿Estás segura de que no ten­

go celos de mi Anitica? Todas las felici­
dades que alcances, aunque fuere un 
pocoá mis expensas, me dán más conten­
tamiento que si las alcanzara yo, 

ANITA.-Eres muy buena. 
4. • IWUTR.U HlRIUJU,I 


